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I. INTRODUCCION

Es m u y  probable que la aplicación práctica de los

minerales de uranio haya comenzado en este Continente, en é-

pocas precolombinas. Es sabido, por ejemplo, .que los indíge-
t ,

ñas de la gran Lie seta del Coloradlo, región que abarca gran 

Darte del Estado del mismo nombre\y de sus adyacentes Utah,

Nueva Méjico y Arizona en los aliona EE. Uü. de America, utili­

zaban para su decoración personal,! pigmentos obtenidos de m i ­

nerales de uranio de colores brillantes.- Se me ocurre que esta 

modestísima explotación minera mostraría picos de producción 

en oportunidad de las frecuentes guerras tribales y luego, du-' 

rante la lucha contra el blanco invasor de sus dominios.

E n  el siglo X V  se inician en Europa, en la actual 

Checoslovaquia, explotaciones mineras en los yacimientos h i ­

drotermales vetiformes de Joachimstíial (ahora Joacliimor) , si­

tuados en el extremo SE del macizo granítico de Eibenstocis: en 

el Erzgebierge. Hasta mediados del siglo XVII, el laboreo se 

desarrolló en la parte superior de los cuerpos mineralizados, 

m u y  rica en minerales argentíferos. A partir de entonces y  al­

canzada una zona de diferenciación, se continuó explotando 

predominantemente minerales de cobalto y níquel»

E n  1789» el químico alemán M a r t í n  Enrique Zlaproth,
i

profesor universitario-y miembro de la Academia de Ciencias,
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descubre, tratando unas muestras de los yacimientos de Jqa~ 

chimsthal, el trióxido de uranio. Es de destacar que a este 

eminente químico se debe también el descubrimiento del tita- . 

nio y del cerio que lian adquirido luego, junto con el uranio, 

extraordinaria importancia pero que en aquella época sólo cons­

tituían curiosidades de laboratorio.

Reci é n  en 1841, el francés Eugenio Llelchor Peligot, 

profesor de química analítica y también miembro de la Academia 

de Ciencias de su patria,obtiene el metal en polvo de'lo que 

denominó uranio por el planeta Urano»

Volviendo a Joachimsthal, diremos que las explota­

ciones mineras superaron la segunda zona de diferenciación p r i ­

maria (cobalto, níquel) para, entrar en una tercera compuesta

por minerales de uranio los que, a partir de 1 8 5 3 , se extraen
1

para, su empleo como material coloíante»

\E n  1896, Henry Becquerelu como corolario de una se­

rie de investigaciones, promovidas!por el descubrimiento de 

los rayos X  por Roentgen, presenta] ante la Academias de C i e n ­

cias en París, su famoso trabajo sobre "La emisión de radia­

ciones nuevas por el uranio metálicio".

El estudio de estas radiaciones prosiguió intensa­

mente a cargo de los esposos Pierre y L'íarie Curie concentrando 

minersJLes de uranio y midiendo la actividad de sus elementos 

constitutivos. A ellos se debe, en 1898, el descubrimiento del 

polonio y del radio j el empleo, por primera ves, de la p a l a ­

bra radiactividad.

los minerales utilizados por Becquerel y los Curie 

provenían de Joachimsthal, cuyas explotaciones entraron enton­

ces, ,en una era "bonanza" que, lamentablemente, no duró m u c h o „ 

E n  efecto, en 1899, se descubre e n  la mese t a  del C o ­

lorado, a la cual ya nos hemos referido, que uno de los m i n e ­

rales que proveían a los indios de un lindo pigmento amarillo, 

contenía uranio, vanadio y radio. A este mineral se lo denomi-
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nó Carnotita en honor1 de Adolfo C a r n o t , “prestigioso ingeniero 

de minas que ocupara, a principios de siglo, el cargo de D i ­

rector de la Escuela de Llinas de Francia,,

La Meseta del Colorado está formada por terrenos se­

dimentarios cuya secuencia geológica .abarca desde el Paleozoi­

co Superior al Eoceno. '3.1 hallazgo de uranio mencionado y que 

luego se repitió en distintas formaciones, demostró la posibi- 

■ lidad de encontrar importantes depósitos uraníferos de tij)o se­

dimentario y no sólo vetiforme como el de Joachimsthal. El m i ­

neral de uranio explotado, en la región de la Lleseta se enviaba 

a París por su contenido en radio, desplazando del mercado a 

Joachimsthal. ¿Además de la p r o ducción de Colorado, París r e c i ­

bía también aportes pequeños y esporádicos del yacimiento veti- 

■ forme de Radium Hill, descubierto en Australia en 1906, como 

así de depósitos localizados en el norte de P o r t u g a l „

Ho obstante, en 1915, con el descubrimiento de los 

depósitos vetiform.es de Shinkolobv/e, en el sur del entonces 

Congo Belga, prácticamente se paralizaron las actividades aus­

tralianas y portuguesas y las exportaciones del Colorado fueron 

mermando hasta cerrarse sus minas por completo en 1923. Schinko- 

lobwe mantuvo el monopolio casi absoluto de la producción de u- 

ranio durante quince años hasta que, en 1932, se descubre el y a ­

cimiento también vetiforme de Eldorado en la zona de Great Bear 

L a k e , Canadá. Esta mina, por el alto contenido- de radio en el 

mineral de uranio, pasa desde entonces a ser el principal p r o ­

ductor.

A esta minería más o menos formal del uranio que he­

mos reseñado: Joachimsthal - Colorado, Radi u m  Hill, Portugal - 

Schinkolobwe - Eldorado, habría que agregar para completar el 
*

panorama,_ la importante producción obtenida y descartada en las 

minas del witv/atersrand en Transvaal. Estos yacimientos de oro - 

y uranio, de carácter sedimentario pues la mineralización se 

. presenta en conglomerados ( r e e f s ) , fueron descubiertos en 1886
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pero su explotación se concretó, cono era entonces lógico, al 

oro, y  el uranio fué a parar a las colas de las plantas de 

•tratamiento. Algo similar ocurrió con el vanadio, durante la 

explotación de uranio en la Meseta de Colorado auncue en este 

caso, poco después de 1923 en que se paralizaron las activida­

des por falta de interés en el uranio, se reabrieron las minas 

•para satisfacer la creciente demanda de vanadio como metal de 

aleación.

Esta es una reseña de la minería del uranio por la 

que no corresponde entrar en el detalle del largo y apasionan­

te desarrollo de las investigaciones nucleares, pero sí es­

timo conviene mencionar las etapas finales de un proceso que 

condujo al "boom" más espectacular de la minería, ya que lo 

logrado en pocos años en la prospección, exploración y explo­

tación del uranio supera lo realizado durante siglos con res­

pecto a otros metales.

Considero al año 1934 como un año clave en el desti­

no de la minería del uranio. E n  ese año los Joliot-Curie p r o ­

ducen, por primera vea, radiactividad artificial, o sea que el 

elemento radio podía ser reemplazado en m e d icina p o r  los radio­

isótopos a un costo infinitamente menor. E l  desarrollo de la 

técnica, de producción y aplicación de los radioisótopos p r e s a ­

giaba, si no el fin, por lo menos una extraordinaria reducción 

de las explotaciones mineras de uranio. Pero, también'en ese 

año, el físico italiano Enrico í'ermi comienza a bombardear con 

neutrones los núcleos de distintos elementos- y ya veremos a lo 

que ésto condujo.

A fines de 1938 Otto Haiin le escribe desde Alemania 

a Lise Lleitner, entonces en. Dinamarca, sobre el resultado de 

una experiencia que acaba de realizar con Strassman, bom b a r ­

deando un núcleo de uranio. Había logrado, sin explicárselo ca­

balmente, la fisión nuclear. La Dra. lleitner, quizá por ser m u ­

jer, no sólo capta lo logrado por H a h n  sino que intuye las fa-
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h u l o s a s - p o s i b i l i d a d e s  aparejadas a la liberación de energía 

por fisión nuclear. Come ni; a y discute el asunto .con .bohr poco 

antes de la partida de éste para los EE. Uü. de América, donde 

llega en Enero de 3.939* r .

Poco después, científicos americanos, como Dunning 

y extranjeros radicados en 3E. U U . como Eermi, conocen los r e ­

sultados de Haim. Dunning repite con éxito su experiencia, y lo 

mismo ha c e n  en Dinamarca ¿.¿eit-ner y .irisen quienes puolican lo 

realizado y explican lo obtenido: la fisión de un núcleo de u— 

ranio. A pa,rtir de entonces la posibilidad de la, fisión nuclear 

se hizo pública, como así también la perspectiva de que, por ir 

acompañada la fisión de la liberación de nuevos neutrones, p u ­

diese obtenerse una reacción en cadena, i'io sorprende entonces 

que los franceses hayan p a t e n t a d o e n  Suiza un reactor.

A fines de 1939 y ya en rplena marcha la Guerra. Líun- 

dial II, ante el temor de resultados imprevisibles de la misma, 

como así de informes con respecto que los alemanes se p r o p o ­

nían desarrollar armas atómicas, el gran Alberto Einstein, i n s ­

tado T>or Enriaue Fermi, Leo Szilard y Eugenio i.'igner, le escri-
I

be al presidente Franklin B. Hoosvélt señalando la necesidad de 

poder tomar urgentes medidas para no ser sorprendidos.

Di c h a  carta dió origen a un grupo de estudio que, 

en 1942, se transformó en el Proyecto Llanhattan el que fué ad­

quiriendo ímpetu creciente durante su desarrollo. Eué preciso 

e n c e n t a r  uranio, producir el mismo, concentrarlo, refinarlo, 

enriquecerlo, hacer factible una reacción de fisión nuclear en 

cadena controlada, idear el arma para una reacción no controla­

da y acelerada hasta resultar explosiva y, finalmente, de ser- 

necesario, utilizarla con éxito. Todo esto se logró en tiempo 

record y en el ma y o r  secreto pese .a que el proyecto era ademas 

corno artido con'Canadá y Gran Bretaña.



E l  primer requisito áel p l a n  era.obtener la m a t e ­

ria prima, el uranio.. Se sabia, de su exisuencia, por lo que 

hemos narrado anteriormente, en Checoslovaquia, Estados U n i -  . 

dos, C o n g o , Canadá, Suclafrica, Australia y Portugal, d rancia

— no productora — disponía, en razón de sus importaciones* 

de un pequeño stock inclusive de uranio metálico.

Era necesario promover la producción sin despertar 

sospechas, las compañías mineras de la zona de la Líeseta del 

Colorado colaboraron con el Proyecto reprocesando las-colas 

de la explotación de vanadio y adecuando sus plantas para p r o ­

ducir tanto vanadio como uranio. No obstante, la ma y o r  parte 

del mineral utilizado se importó de Canadá y del Congo, los 

problemas de concentración y refinación se fueron solucionan­

do paralelamente pero el obstáculo ma y o r  se presentó para su 

enriquecimiento. Pué preciso' separar el isótopo fisible U  235 

del uranio natural, en el cual se lencuenxra en una proporción 

de sólo 0,7$. Ello se logró en instalaciones enormes y comple­

jas que requieren servicios eléctricos superiores a los de m u ­

chos países y de agua equivalentes, al de ciudades Tuy impor­

tantes. |
i

El 2 de Diciembre de 1945» un grupo de científicos 

y tecnólogos encabezados por Enrico Permi logra, en u n  r u d i ­

mentario reactor construido en un local del campo de deportes 

de la Univ e r s i d a d  de Chicago, la fisión de átomos de uranio 

235 en u n  proceso de reacción en cadena, autornantenido y con­

trolado. El mundo entraba así, sin saberlo, en la E r a  Atómica.

Y a  en 1941, Glénn I. Seaborg, actual Presidente de 

la Comisión Nacional .de Energía, Atóm i c a  de los SE. UU., con un 

grupo de colaboradores, había descubierto dos nuevos elementos 

t r a n s u r á n i c o s , el neptunio y el plutonio. U n  isótopo de esxe 

último, el plutonio 239* era tan fisionable como el U  235 y el 

plutonio podía obtenerse exponiendo uranio a intenso bombardeo 

de neutrones. Ante el temor de no contar a tiempo con suficien
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te cantidad de U  235, se construyeron entonces a c e l e r a d a m e n t e . 

reactores para la obtención de plutonio.

E n  la madrugada del- 16 de julio de 1945 se provoca, 

en un artefacto montado sobre una alta torre en el desierto 

de New ¿léxico, una reacción nuclear en cadena, esta vez sin 

control y acelerada hasta resultar prácticamente instantánea. 

ITacía así el explosivo de fisión, en este caso de plutonio 

239.

Pocos días después, el 6 de Agosto, se dejaba, caer 

sobre H i r oshima una bomba de uranio 235 y el día 9 una de plu­

tonio 23 9 sobre ITagasaki. El 14- terminó la Segunda-Guerra M u n ­

dial.

Satisfechas las necesidades del Proyecto líahhattan, 

ya en 1944 decayó en EE. UU. la producción de uranio y puede
|

decirse que entre 1946 y 1946 fué|-prácticamente nula. E n  cam­

bio, después de Hiroshima, casi todos los países del mundo i- • '■ 

nielaron el estudio de sus posibilidades uraníferas "dada su 

excepcional importancia para la economía y defersa nacionales", 

como b i e n  lo dijese España al tomar la primer medida al respec­

to. |

i
1 1 • LEGISLACION NUCLEAR

E l  mundo está dividido en naciones con grandes recur­

sos energéticos bien aprovechados y de otras que carecen de e- 

llos o no h a n  sabido explotarlos en su beneficio. Cuando digo 

que a] <runas naciones disponen de grandes recursos, ello no n e ­

cesariamente significa que los produzcan en su país, sino que, 

como en caso del petróleo, dominan centros de explotación ex­

traterritoriales.

El advenimiento del uranio como nueva fuente de ener­

gía de uso creciente y  la disminución progresiva de las re s e r ­

vas mundiales de combustibles fósiles, tienden a crear un p a ­

norama de perspectivas insospechadas. Pienso que las naciones 

productoras de uranio que sepan administrarlo, adquirirán pron-
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f,n nn nuevo oto,tus en el concierto mundial-y ssran las p o n e n ­

cias del futuro. Este panorama y la experiencia petrolera h a n  - 

promovido una evolución en el derecho minero, introduciendo un 

mayor control por parte del Estado, no tanto quiza soore el d o ­

minio o propiedad de las m i n a s , sino con respecto a las formas 

y posibilidades de extracción y al destino final de la p r o d u c ­

ción.

Como "bien lo dice el distinguido jurista brasileño, 

Dr. Cavalcanti, "en torno al tema de las riquezas del''subsuel'o, 

"disputan preeminencia la política, la economía y el derecho".

Es evidente que escaparla a la finalidad de esta 

clase, entra,r en el detalle de la legislación vigente sobre y a ­

cimientos nucleares en cada uno de los países del mundo. P o d e ­

mos hacer una rápida clasificación de los tipos existentes y 

dar un ejemplo de cada uno de ellos.

Según quien realiza la prospección, exploración, ex­

plotación y  concentración de los minerales de uranio la d i v i ­

sión sería la .s i g u i e n t e : !

a) Actividad privada. ■

b) Actividad estatal y privada.
i i

c) Actividad estatal.

L as tres categorías tienen algo en común, a saber: 

el único comprador del m i n eral o concentrado es el gobierno, 

por intermedio de un organismo autorizado al efecto. Este or­

ganismo promueve y controla las actividades y propicia, cuando 

así convenga, la importación o exportación de minerales o con­

centrados.

II.1. ACTIVIDAD PRIVADA

Tomaremos como ejemplo a los SE. UCJ. de América,. E n  

1948 la C o m i s i ó n  de Energía Atómica inicia el que denominó P r o ­

grama de U r a n i o  Doméstico. -Se trataba de desarrollar la minería 

y consecuente cubicación de reservas a un jounto tal que satis­

faciese las necesidades bélicas y pacíficas, independizando al



paí§,_del abastecimiento extranjero» .'

Lc~s meaiaas ad.optao.as 110 modificaron e-1 dereclio m i n e—
r

ro vigenue y se concretaron al asesoramiento y.promoción de las 

actividades p r i v a d a s . E n  este panorama quedaban algunas, situa­

ciones anómalas como arrastre de la época del Proyecto Manhattan. 

P o r  ejemplo, el Estado había comprado y arrendado utilizando a 

una empresa privada como pantalla, algunas concesiones mineras 

y  minas en acoividad. Las mismas fue r o n  transferidas a la A.E.C„

la cual, mediante convenio, las cedió nuevamente a empresarios 

mineros.

.asimismo, en un comienzo y para acelerar la explora­

ción mediante perforaciones, cuyo costo no podía ser solventado 

p o r  los prospecuores, estableció en la zona de la ¡leseta del C o ­

lorado, algunas áreas de reserva, ^llas no afectaron los dere- 

cnos mineros ya existentes en las mismas,, Los programas de p e r ­

foración eran ejecutados por contratistas particulares y, p r o ­

ducido un descubrimiento, el negocicj minero era entregado a p a r ­

ticulares mediante convenio» La política de " r e s e r a s "  fue aban­

donada cuando el prospector común fue siendo reemplazado por 

empresas mineras c o m p e t e n t e s 0 !
1

Las medidas de promoción pro d u j e r o n  la tan mentada 

Pi^br^ ü.̂ 1 Uranio . Consistieron en las siguientes!

a) Precios garantizados para la compra de minerales 

según tipos y leyes.

b) Instalación de agencias de muestreo y. de compra o- 

P e r a d a 3 por particulares.

c) Bonificaciones por descubrimiento de-minerales de 

alúa ley o p o r  el de nuevos yacimientos fuera de la 

Meseta del Colorado.

d) Compensaciones por costos de desarrollo y de trans­

porte.

e) asesoramiento geológicó-ninero, m e n s u r a s ,entrega 

de planos y documentación,,



f) Investigación, por contrato, de nuevos métodos 

de tratamiento.

g) Operación, de la planta de Llonticello por contra-, 

tistas privados, las demás plantas eran de p a r ­

ticulares. -

Los resultados de e s t a .política son bien conocidos.

A los éxitos espectaculares de algunos modestos prospectores, 

se fué sumando la creciente investigación de empresas que u t i ­

lizaron las técnicas más modernas y costosas. U n  hecho intere­

sante que cabe destacar es que los petroleros no cometieron el 

error de los grandes barones del carbón cuando el advenimiento 

del petróleo y h o y  controlan gran parte de la actividad ur a n í ­

fera. en los EE. UU.

I I . 2. ACTIVIDAD E32A2AL Y  PRIVALA¡

Utilizaremos como ejemplo a ¿spaña. E n  1945 reserva 

a favor del Estado los yacimientosl minerales de uranio que p u ­

diesen descubrirse en 14 de sus provincias con perspectivas f a ­

vorables. Se incorporan poco despu.es a la lista 8 provincias 

más. E n  1948, la medida es más drástica, pués se reservan todos 

los yacimientos dentro del territorio nacional y se prohibe la
\

exportación.

E n  1951 se. crea la Junta de Energía I'uclear sobre los 

lincamientos de las Comisiones ya vigentes en otros países. A u ­

toriza la prospección minera por particulares pero, producido 

un des-'”;.brimiento, el mismo pasaba al Estado compensándose de­

bidamente al prospector de acuerdo con las características y 

riqueza del yacimiento.

E n  1958 se promulga la Ley conocida con el nombre de 

"Liberación de la M i n e r í a " . Por ella se limitan grandemente las 

zonas de reserva y se permite la explotación de uranio por p a r ­

ticulares en las zonas no reservadas. Asimismo autoriza la ins­

talación y funcionamiento de plantas de concentración por em­

presas privadas.
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_fc. La Junta regula mediante convenios la actividad, de

los particulares y, por supuesto, es la única compradora del 

mineral producido. Los p r e c i o s’se han fijado de acuerdo con 

las características y leyes y existe una compensación por trans- 

p ort e .

II. 3. ACTIVIDAD ESCACAL

E s por supuesto la vigente en todos los países bajo 

el sistema de gobierno socialista. Algunos países no socialis­

tas que inicialmente optaron por esta política ha,n derivado al 

sistema anterior que hace compatible, con ciertas limitaciones, 

la actividad privada con la estatal.

III.- LEGISLACION ARGENTINA '

Las primeras referencias sobre la existencia de m i ­

nerales de uranio en la Argentina |iatan de 1935. E n  1S45, 

cuando el episodio de Hiroshima pu^o en evidencia, la importan­

cia. del uranio a los fines de la defensa nacional, la Dirección 

G-eneral de Fabricaciones militares jdestacó personal técnico con . 

el objeto de evaluar la importancia de los hallazgos m e n ciona­

dos en la bibliografía e x i s t e n t e D j

Las manifestaciones uraníferas estaban localizadas > 

en pegmatitas de la Sierra de Córd o b a  y, a igual que en los 

yacimientos de este tipo en el resto del mundo, su imiiortancia 

comercial demostró ser prácticamente nula. E n  ellos, la recu­

peración del uranio solo se justifica como subproducto de otra 

explotación minera rentable.

E n  1950 se creó en el país la C o m isión ííacional de 

la Energía Atómica, constituyéndose así en una de las organi­

zaciones más antiguas de esta m a t eria en el orden mundial, ya 

que la primera se' originó en Estados Unidos en 1946. E n  1951 

la Comisión, con unos pocos geólogos, inicia la búsqueda de y a ­

cimientos uraníferos. Reci é n  en*1956, al promulgarse la Ley O r ­

gánica de la C o m i s i ó n  Nacional d e !Energía Atómica y la denomi­
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nada-Ley de los Minerales Nucleares- las actividades fueron ad­

quiriendo el ritmo creciente que ha permitido la./realidad ac- 

t u a l . •

III. 1. L 3 Y  D2 LOS l,íIH3IUL£;S' NUCLEARES

31 Código de Í/Iinería del país está en vigencia desde 

el año 1886 y, consecuentemente, no responde a las necesidades 

‘de la minería moderna y al nuevo concepto de los estados con 

respecto a la defensa de sus fuentes energéticas. Hasta tanto 

se promulgue un nuevo Código, cuyo proyecto se encuentra, en es­

tudio, ha sido imperioso dictar leyes especiales con referencia 

a los hidrocarburos y a los,minerales nucleares.

Todos Uds. cuentan ya con un ejemplar de esta última 

Ley, por lo que nos concretaremos a destacar aquellos puntos 

que consideramos de interés»

Uno de los aspectos fundamentales de la L e y  está con­

tenido en el Art.- 5o . De acuerdo con el Código de Llinería, las 

minas en poder de particulares solo pueden ser rescatadas por el 

Estado mediante expropiación fundada en razones de superior in­

terés nacional. Son bien conocidos los problemas que situaciones 

como ésta han traído aparejadas en el mundo entero, en p a r t i c u ­

lar con los yacimientos de hidrocarburos. Di c h a  experiencia ha 

sido aprovechada en la Ley de los Ilinerales Nucleares aclarando, 

en el Artículo mencionado, que los yacimientos, depósitos, etc» 

son bienes privados de la Nación o de las Provincias y que no 

pueden ser enajenados a terceros»

Nuestra Constitución establece el régimen federal de 

gobierno, p o r  lo que la función rectora de la Comisión Nacional 

de Energía Atómica en todo lo inherente a minerales nucleares 

queda establecida en los Arts. 3 y  17 de la Ley»

Puede llamarles la atención la diferencia que la L e y  ■ 

estaolece en su Art. 7 o entre Prospección y  Cateo (exploración) 

ya que los uerminos pueden considerarse sinónimos. Ha sido n e—
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ce'sario crear esta diferencia (explicada en- el glosario de . la 

Ley), para obviar serias deficiencias del Código de Líinería y 

de su aplicación, que traban nuestro desarrollo minero é'n ge­

neral.

El titular de un permiso de cateo, según-el Código 

de líinería, puede realizar exploraciones mineras en una super­

ficie mínima de 500 Has (en algunos casos de hasta 2.000 Has) 

durante un periodo máximo ae 300 días. Cualquier descubrimiento 

efectuado por un tercero beneficia al poseedor del cateo. A l ­

gunas de nuestras provincias se hallan prácticamente cubiertas 

de permisos de cateo y en manos de m u y  pocas personas. Los re­

gistros respectivos se hacen a nombre de familiares y amigos, 

turnándose los mismos en las respectivas renovaciones.

Le . a m  que la Ley de los Minerales Nucleares establez­

ca, con muy pocas limitaciones, la| libre prospección de uranio 

en oodo el territorio y correspondan al descubridor todos los 

derechos que la L e y  le acuerda comcj tal, aunque el hallazgo se 

efectúe en la superficie de un permiso de cateo otorgado a un 

tercero. Aclaramos que la prospección está restringida a la su­

perficie del suelo, o sea geología,jradimetría tanto terrestre 

como aerect, geoquímica, etc. Pax'a poder realizar laboreos m i n e— ' 

ros profundos o perforaciones deberá solicitarse un permiso de 

"cateo nuclear".

Producido un descubrimiento, ya sea por px-ospección 

o Cc-ueo nuclear, la Comisión debe evaluar su importancia y, en 

caso favorable, se delimita una mina nuclear cuya superficie 

puede alcanzar a 480 Has. Se ha elegido esta amplitud de medida 

p o r  cuci.ni,o muchos yacimientos sedimentarios la requieren para 

vma me j o r  y más eficiente explotación.

31 descubridor de un yacimiento nuclear no adquiere, 

como ya lo hemos dicho, la propiedad del yacimiento pero sí, una 

serie de derechos que la L e y  enumera. Para su efectividad debe 

xirmar un contrato con la Comisioné '31 contrato establece, pri­



m o r d i a l m e n t e , la duración del mismo, los" cupos de.producción 

anual -y la retribución' por el mineral e x t r a í d o . . • ;

- Como Habrán observado, nuestra, ley, al preservar los 

superiores intereses de la Nación, no. coarta sxno que promueve 

el interés de los particulares en.el negocio minero nuclear.


